
CUENTAN QUE

¿En qué momento se jodió el Perú? Se pre-
guntaba en 1969 el alter ego de Vargas Llosa
en su novela Conversación en la Catedral.
¿Cuándo Argentina dejó de ser esa potencia
mundial que tanto le gusta rememorar a Milei?

¿En qué tiempo la otrora riquísima Vene-
zuela se fue por el despeñadero? En

ninguno de estos casos vamos a
encontrar un momento

exacto, sino que, como
siempre ocurre, fueron
procesos de decadencia
paulatinos, impercepti-
bles al comienzo e
irreversibles al final. Y
en todos ellos hubo un

espacio, suficientemente
extenso, en que era

posible revertir el camino
andado, pero no ocurrió.

Hace dos décadas que Chile
comenzó a perder el impulso que

traía. Al principio resultaba imperceptible, y
nada se dijo. Después lo vimos, y lo llamamos
estancamiento. Ahora estamos peor, y no
queremos reconocer que ya entramos en una
fase de decadencia, acercándonos al momento
en que se hace irreversible, es decir, al punto
de no retorno. Mi lectura es que nos queda una
ventana de oportunidad de solo tres años para
evitar llegar ahí, y que el acuerdo alcanzado
por la reforma de pensiones nos da una luz de
esperanza. 

Solemos asociar auge y decadencia con
cifras de crecimiento económico, y desde luego
hay una correlación. Pero no reparamos lo
suficiente en que hay otros factores que se
manifiestan antes del buen o mal desempeño
económico. En otras palabras, si nos quedamos
con que crecimos 2,5% el año pasado puede
que no tomemos conciencia de la gravedad de
la situación que estamos viviendo, y que cuan-
do hayamos bajado al 1% ya sea demasiado
tarde para revertirla.

¿Cuáles son los síntomas de la decadencia en
que estamos? Podríamos poner cientos de datos,
pero quedémonos con las tendencias: caída en la
inversión y aumento en la salida de capitales;
crecimiento de las listas de espera, incluidas
enfermedades GES; cada vez más empleados
públicos y días de licencia; mayores tiempos en el
otorgamiento de permisos para proyectos de
inversión; más talento dejando el país y menos
llegando; incremento del número de partidos y
de la polarización política; alza de homicidios y
fortalecimiento del narcotráfico y el crimen
organizado; creciente incompetencia de quienes
gobiernan y legislan; caída en los indicadores de
educación; empeoramiento de la percepción

ciudadana sobre el futuro; aumento del déficit
fiscal y del endeudamiento público, en fin.

Seguramente que la sola lectura de esto le
produce desmotivación y pérdida de energía. Y
es que esto es exactamente lo que ocurre, a
nivel masivo, en los períodos de decadencia.
Todo se va haciendo cada vez más cuesta
arriba, el desgano empieza a campear, la
victimización se instala, y las personas termi-
nan refugiándose en su hábitat más cercano o,
incluso, abandonando el país. En simple, el foco
está puesto en salvarse uno mismo, no en
jugarse por el bien común. 

Detengámonos un minuto en el tema del
crimen organizado, para ejemplificar lo que
digo. Llevamos años, primero anticipando su
llegada y después tratando de luchar contra él.
Hasta el momento la batalla se va perdiendo, y
todo indica que así continuará. Y la razón es
clara: el funcionamiento del Estado en Chile no
está a la altura del desafío, como tampoco lo
está en los demás países latinoamericanos. El
asunto, sobra decirlo, es de la mayor gravedad,
por el impacto sistémico que tiene y por la
impotencia que genera. 

Y para evidenciar aún más la decadencia en
la que estamos basta hacer notar la total au-
sencia en la discusión pública de los efectos que
tienen y los desafíos que conllevan los cambios
tecnológicos que están ocurriendo en el mundo,
y las profundas transformaciones que traerán a
nivel productivo y social. Una muestra del
rezago en el que hemos ido cayendo como país.

La situación es grave. Y sí, es cierto, de
haberse aprobado el primer proyecto de refor-
ma constitucional se habría acelerado dramáti-
camente la decadencia; nos salvamos. La
aprobación de alguna de las versiones del
segundo intento constitucional, por el contra-
rio, podría haber sido el comienzo de un nuevo
ciclo de prosperidad; perdimos la oportunidad. 

¿Qué opción nos queda ahora? El próximo

cambio de gobierno, piensan muchos. Pero esa
es una ilusión. La explicación de nuestra deca-
dencia no está en que tal o cual gobierno lo hizo
mal, sino en la dificultad para generar acuerdos
transversales y relevantes para el progreso del
país, cualquiera sea el gobierno. La lógica es
simple: en un entorno complejo como en el que
vivimos se necesita tomar decisiones para
poder avanzar, y en el ámbito público esas
decisiones provienen de acuerdos políticos
transversales. Sin esos acuerdos, nos estanca-
mos, y un estancamiento largo deriva en deca-
dencia. Ahí estamos.

¿Nuestro destino es continuar decayendo
entonces? No, y por eso es tan importante el
acuerdo alcanzado en la reforma de pensiones,
que da esperanza y muestra un camino a seguir
en los próximos tres años –el último del actual
gobierno y los dos primeros del próximo, antes
del siguiente ciclo electoral–, permitiéndonos
alcanzar otros acuerdos fundamentales para
comenzar a revertir la curva de decadencia y
transformarla en una curva de progreso.

¿Cuáles son esos acuerdos? Uno simbólico:
tener una visión compartida de país. Dos que se
hagan cargo de cuellos de botella estructurales:
sistema político y permisología. Y uno más que
se sume al de pensiones para resolver temáti-
cas sociales postergadas por demasiado tiem-
po: salud. 

No importa el orden. Lo relevante es aprove-
char la oportunidad abierta por la reforma de
pensiones para que se fortalezca y siga liderando
ese grupo transversal de políticos sensatos que
aquí se visibilizó, políticos más comprometidos
con el bienestar de largo plazo del país que con
un interés personal o partidista de corto plazo.

El tiempo se nos acaba. Estamos a tres años
del punto de no retorno, ese punto pasado el
cual la energía que se requiere para revertir la
situación sobrepasa la que tiene disponible el
sistema. n

Una luz en medio 
de la decadencia
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—Hay un tema muy relevante a nivel de la
comunidad, que es intencionar y educar muy
fuertemente el respeto, el diálogo, el trabajo
en equipo. Otro tema importante es la vincu-
lación nacional con otras universidades na-
cionales. Yo quiero que ojalá haya 10 universi-
dades chilenas en las mejores 100 del ranking
mundial. Además, tenemos que convencer al
Estado para que siga apoyando el desarrollo
de la educación y las familias, y ojalá también
podamos convencer a personas o grandes
empresas. Eso en Chile ha costado mucho,
porque la filantropía todavía no está profun-
damente desarrollada. 

“Asimismo, queremos ahondar en el tema
de gobierno universitario, participación y de-
cisiones. Alivianar los procesos, simplificar el
gobierno, tratar de que sea mucho más ágil”.

—Al respecto, hay quienes dicen que al-
gunos procesos de la universidad son de-
masiado burocráticos...

—La universidad ha tenido un crecimiento
grande en alumnos y en carreras. Y, por lo
tanto, la administración necesita crecer. Pero
eso hace que uno de repente se empiece a
perder un poco en el tema de los procesos.
Hay que simplificar la gestión de la universi-
dad. Enfocarla en lo que es prioritario, que es
el proyecto educativo.

—Usted es reconocido como un innova-
dor. ¿En qué más le gustaría innovar como
rector?

—Una innovación importante en la parte
formativa es que no basta con formar muy
buenos profesionales para un país. Tú tienes
que formar muy buenos profesionales y muy
buenos ciudadanos. Personas que se saben
comportar en sociedad. Personas que entien-
den cuáles son sus derechos, cuáles son sus
deberes, cómo funciona la democracia, res-
petan las instituciones. Pero también desde el
punto de vista personal, hay que formar su
comportamiento ético, cómo se comporta,
frente a situaciones que lo ponen en tensión,
complejas. 

FES: “ESTOY ESTUDIANDO
EN DETALLE LA LEY”

—¿Cuál es su mirada de la educación hoy?,
¿está en crisis?

—Sobre eso comentaré feliz después del 18
de marzo. Obviamente, tengo una percep-
ción, desde la educación preescolar hasta, ob-
viamente, la universitaria. Pero, como todavía
no soy rector, prefiero no comentar en este
minuto. Creo que eso hoy día les corresponde
a otras autoridades.

—Pero en relación con la educación su-
perior, ¿qué se debiera mejorar?

—En general, el talento que hay acá es bien
extraordinario. Lo que falta es conectarlo con
la oportunidad. Ese fue uno de los argumen-
tos con los cuales yo me convenzo de que vale
la pena hacer un proyecto de rectoría para la
Universidad Católica. Yo hoy día siento que el
sistema universitario chileno, a nivel de edu-
cación superior, es un muy buen sistema.

“Claro, tiene defectos. Hay cosas que mejo-
rar. El financiamiento de la investigación tie-
ne que crecer. Eso es fundamental. Y obvia-
mente, el financiamiento universitario es un
tema, y está en una ley que se está discutien-
do. Hay que hacer que esa ley funcione co-
rrectamente.”

—A propósito, para la UC, ¿la gratuidad
implica un problema financiero?

—La gratuidad no es un problema. Yo creo
que hay un tema obviamente económico, fi-
nanciero, de cómo se maneja correctamente,
pero hoy día si tú me dices que hay talento en
Chile que no puede acceder a la universidad
porque no tiene recursos económicos para
hacerlo, bienvenida sea esa gratuidad. Lo que
pasa es que tienes que generar mecanismos
de financiamiento adecuados, porque tam-
poco les puedes pedir lo imposible a las uni-
versidades. Y eso es delicado.

—Vale decir, habría que discutir ese
punto con cuidado en la nueva ley de finan-
ciamiento de la educación superior pro-
puesta... 

—Sí. Este tema hay que verlo muy bien en
la ley. Porque si con esto vas a dañar un siste-
ma que, dentro de todo, ha funcionado bas-
tante bien, me parece que hay que tratar esto
con mucha delicadeza, con mucho cuidado.
Obviamente, yo estoy estudiando en detalle la
ley ahora, pero voy a comentarlo una vez que
ya sea rector. Por ahora, mi impresión es que
todavía hay espacio de conversación.

—Usted ha dicho que en Chile falta con-
versar más. ¿Ve muy polarizado al país?

—Efectivamente, por lo que uno observa
como ciudadano, muchas veces hay posicio-
nes que son extremas y polarizadas. Chile, si
ustedes miran hacia atrás, se desarrolla cuan-
do hay acuerdos. Cuando las personas de dis-
tintas facciones políticas queremos lo mejor
para el país. Esa madurez cívica permitió que
este país se desarrollara. La política de acuer-
dos tiene que volver a existir. El ser humano
tiene el legítimo derecho de opinar distinto a
otros. Entonces, creo que ese es un camino
que las universidades, no solo la Católica, tie-
nen que estar constantemente fomentando y
tratando de incentivar. n

“La política de acuerdos
tiene que volver a existir.
El ser humano tiene el
legítimo derecho de
opinar distinto a otros”.

Dentro de la pléyade de nombres que han
surgido como posibles presidenciables del
oficialismo, uno de los más llamativos es el del
exfutbolista y ministro del Deporte, Jaime
Pizarro, que en varias encuestas ha sido bien
evaluado como parte del gabinete.

Si bien varios creen que su opción comenzó a
sonar después de una propuesta —la segunda
semana de enero— del senador Fidel Espinoza
(PS), que no muchos se tomaron en serio, lo
cierto es que no era la primera vez que el “Kai-
ser” entraba a la danza de presidenciables. 

Pocos recuerdan que, incluso antes del éxito
de los Juegos Panamericanos de 2024, ya era el
mejor evaluado del gabinete en algunos sonde-
os. Y por eso, en abril del año pasado, en una
visita a Concepción fue consultado sobre si
tendría interés en una carrera presidencial.

Ya en ese entonces, la respuesta del exfutbo-
lista no fue precisamente un no rotundo.

“Creo que siempre hay que ir partido a parti-
do, mirar el próximo desafío que uno tiene y

siempre tener muy presente que no hay que
saltarse etapas que no corresponden en absolu-
to”, dijo.

Varios recuerdan que en enero, tras la decla-
ración de Espinoza, tampoco descartó la opción
claramente.

“Mire, yo en eso lo que prefiero es siempre
abocarme a lo que estoy en este momento, ese
es mi gran desafío”, dijo a CNN.

Ahora bien, ese impulso, como el de muchos
otros interesados, podría verse mermado por la
eventual irrupción del nombre de Michelle
Bachelet como una opción ante el escaso arras-
tre en las encuestas de otros candidatos. De
todos modos, hay quienes no descartan que
quien fuera campeón de Copa Libertadores con
Colo Colo pueda tener un promisorio futuro
político, incluso en el Parlamento, claro que
para eso tendría que esperar no a estas eleccio-
nes, sino a las próximas, porque para ello debe-
ría haber renunciado con un año de anticipación
a su cargo de ministro.

Tras su derrota en las elec-
ciones internas a la presidencia
de Evópoli, el pasado 25 de
enero, Gloria Hutt no piensa
dejar la política.

Esto pues, además de conti-
nuar incidiendo en los debates
que se den al interior de la
tienda, se desplegará en terreno
junto con los candidatos que la
agrupación presente de cara a
las elecciones parlamentarias de
finales de año.

Sin embargo, no se limitará a
tareas partidistas. Reconocida
su cercanía con Evelyn Matthei,
se espera que tanto el sector que
ella representa como el del

nuevo presidente de la tienda,
Juan Manuel Santa Cruz, se
aboquen en marzo a proclamarla
como presidenciable del partido. 

Así lo sostuvo en conversación
con Radio Agricultura el pasado
viernes. “Por lo menos hasta
ayer, que yo era presidenta, no
surgió ningún nombre alternati-
vo dentro del partido que mani-
fieste interés”.

Sus acciones, sin embargo, ya
arrancaron. Desde hace algunos
días que la exministra de Trans-
portes ha participado de las
distintas mesas de trabajo que
coordina la exalcaldesa, junto
con su asesor principal, Juan

Luis Ossa. Lo ha hecho en los
grupos específicos de Vivienda y
Ciudad, bajo el alero del arqui-
tecto Ricardo Abuauad, quien
lleva el liderazgo en estas mate-
rias. También ha intervenido en
las discusiones de la comisión de
Infraestructura, donde la inves-
tigadora de Libertad y Desarro-
llo (LyD) Francisca Toledo es
parte de esa labor. 

Ambas áreas están incluidas
en el Plan de Urgencia que
anunció Matthei, el cual también
componen el combate al crimen
organizado, volver a crecer y
reducir las listas de espera,
entre otros objetivos. 

EL APORTE DE HUTT AL EQUIPO DE MATTHEI,
TRAS DEJAR LA PRESIDENCIA DE EVÓPOLI

La expresidenta de Evópoli
Gloria Hutt.
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Jaime Pizarro, ministro del Deporte.
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Jaime Pizarro, presidenciable
¿en broma o en serio?
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